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Sevilla

Francisco Correal

El 28 de febrero, Antonio Fontán
dio una conferencia magistral en
Guadalcanal, el pueblo más sep-
tentrional de la provincia de Sevi-
lla, para conmemorar los 30 años
de ayuntamientos democráticos.
Tenía 85 años. Y una vida entera
dedicadaalserviciopúblico.Desde
que con 22 inició su carrera docen-
te como profesor. En Granada ob-
tuvo la cátedra de Filología Latina.
Hamuertoelprimerpresidentedel
Senado, donde ayer ondeaban a

media asta las banderas de las 17
comunidades autónomas, la de Es-
pañayladeEuropa.

Voluntad de consenso. Fuerte
carácter institucional. Son algunas
de las virtudes que adornan la tra-
yectoria política de Antonio Fon-
tán. Nació en Sevilla en 1923 y fue
senador por esta provincia. Presi-
diólaCámaraAltaenlafaseconsti-
tuyenteyjugóunpapeldecisivoco-
mo inspirador del espíritu de la
Constitución. Fue ministro de uno
delosGobiernosdeAdolfoSuárez.

Recibió la medalla al Mérito
Constitucional, la Gran Cruz del
Comendador del Gobierno polaco,
la Gran Cruz de la Orden Civil de
AlfonsoXelSabio.Enjuliode2008

recibió dos galardones que le toca-
ron su fibra más sensible, la patria
chica. El día 13, el rey Juan Carlos
lo nombró marqués de Guadalca-
nal. El topónimo del marquesado
lo eligió para ponderar la vincula-
ción de su familia con dicho pueblo
desde hace más de 300 años. Una
distinción nobiliaria cuya relevan-
cia, en palabras de Eduardo Cordo-
bés, delegado de Patrimonio de di-
cho municipio, sólo es comparable
aldescubrimientoen1523porpar-
te del explorador local Ortega Va-
lencia de la más grande de las islas
Salomón, bautizada con del nom-
bre de Guadalcanal y que dio nom-
bre a una de las más sonadas bata-
llasdelaSegundaGuerraMundial.

Fontán recibió el 25 de julio de
2008 en la iglesia mudéjar de San-
ta Ana la medalla de oro de ese mu-
nicipio,ceremoniaenlaquecoinci-
dió con el pintor Manuel Salinas,
con quien le unía la fidelidad que le
profesaron a los ideales del conde
de Barcelona, asiduos en su exilio
de Villa Giralda, Estoril. “Su apor-
tación fue decisiva”, dice Salinas,
“eneltemadelapenademuerte”.

Nació en Sevilla por la vincula-
ción familiar con Radio Sevilla y la
Sociedad Española de Radiodifu-
sión (cadena SER). Tuvo un prota-
gonismo decisivo en la regulación
de la libertad de prensa en la Cons-
titución. Le avalaba un imponente
palmarésvinculadoconlacomuni-
cación: en Navarra creó el primer
instituto universitario de Periodis-
mo. Presidía el comité de Quejas y
Deontología de la Federación de
Asociaciones de Periodistas de Es-
paña. Fue el último director del

diario Madrid hasta su cierre gu-
bernativo en 1971. El Instituto In-
ternacional de Prensa lo incluyó en
la nómina de los 50 héroes de la li-
bertaddeprensa.

Justificó la elección de Guadal-
canal para su marquesado con una
cita de las Epístolas Morales de Sé-
neca: “Nadie ama a su patria por-
que sea grande, sino porque es la
suya”. Y predicó con el ejemplo. Le
compró al cardenal Bueno Mon-
real la ermita de San Benito para
evitar su desamortización, justo
frente a la finca familiar Villa Susa-
na que en la actualidad gestiona su
sobrino Antonio Fontán, concejal
de la UCD en el Ayuntamiento de
Sevilla que surgió de las elecciones
municipalesdel79.

Se comprometió con el Ayunta-
miento a gestionar con el nuevo
embajador de Estados Unidos en
España el hermanamiento del mu-
nicipio de la Sierra Norte con la isla
del océano Pacífico. “El embajador
acaba de llegar. No me extrañaría
que Fontán haya dejado algo escri-
to”,diceeledilEduardoCordobés.

Presidió un Senado del que for-
maban parte Camilo José Cela,
Manuel Prado Colón de Carvajal
o Mosén Xirinacs. Nunca ocultó
su vinculación con el Opus Dei.
Ni su lealtad a la figura de don
Juan de Borbón, que continuó
comprometiéndose en el apren-
dizaje de su hijo para la jefatura
del Estado. Guadalcanal declaró
dos días de luto. A sus vecinos les
hablaba de sus encuentros con
Kennedy, sus confidencias con
Alfonso Guerra o de la llamada
de su madre para pedirle que evi-
tara el proyecto de ubicar un bur-
del en la ermita de San Benito,
patrón de Europa. Les donó su bi-
blioteca, más de 3.000 libros.

Fallece Antonio Fontán, hombre
clave del consenso y la Transición
Entregó al rey Juan Carlos la carta de renuncia de don Juan, fue el primer presidente
del Senado y eligió el pueblo sevillano de Guadalcanal para rotular su marquesado

D. S.Antonio Fontán, en una imagen de 2007.

HONORES LOCALES

En julio de 2008 fue
nombrado marqués de
Guadalcanal y medalla
de oro de dicho pueblo

ACADÉMICO

Obtuvo la cátedra de
Filología Latina por
Granada y fundó el
instituto de Periodismo

P
OCOS hombres como
Antonio Fontán mere-
cen las frases de de elo-
gio y reconocimiento
que se escuchan desde

que trascendió la noticia de su
muerte la pasada madrugada.
Pocos españoles han hecho tanto
por su país y por sus institucio-
nes, pocos hombres han demos-
trado con más fuerza su lealtad a
la Corona, a don Juan y a su hijo
don Juan Carlos –no es casual
que don Juan entregara a Fontán
la carta en la que trasladaba al
rey Juan Carlos su disposición a

renunciar a sus derechos dinásti-
cos y reconocía los de su hijo, pa-
so crucial para la institución mo-
nárquica–; pocos periodistas
han defendido con más ahínco la
libertad de expresión aun a ries-
go de que las autoridades fran-
quistas le cerraran el periódico,
como efectivamente sucedió con
el Madrid que dirigía Antonio
Fontán, un elemento clave de li-
bertad en los años últimos de la
dictadura. Pocos hombres más
cultos que Fontán, con menos
afán de protagonismo que Fon-
tán aunque tenía motivos sobra-
dos para presumir de biografía;
pocos políticos más liberales que
Fontán a pesar de su pertenencia
al Opus Dei, pocos más señores
que Antonio Fontán.

España pierde a una de las
personas importantes de la

Transición, una más de ese pe-
riodo en el que el pueblo y los
políticos de este país tanto hicie-
ron para construir el sueño de
sentirse orgullosos de ser espa-
ñol. Fontán, que pertenecía a la
UCD a través del Partido Liberal
de Joaquín Garrigues en tiem-
pos en los que existían varios
partidos liberales, varios socia-
listas, democristianos y social-
demócratas, trabajó como el que
más para construir una España
nueva, diferente, plenamente
democrática, con el empeño per-

sonal de que esa España tuviera
a la Monarquía y a don Juan Car-
los como referente. Fontán per-
teneció al Consejo Privado de
don Juan, pero mientras otros
miembros de ese Consejo nunca
ocultaron su incomodidad e in-
cluso distanciamiento hacia don
Juan Carlos, al menos mientras
no se produjo la renuncia de don
Juan, Antonio Fontán fue cons-
ciente desde los tiempos de
Franco de que el Generalísimo
jamás aceptaría la persona de
don Juan a la hora de diseñar la
sucesión, así que se dedicó en
cuerpo y alma en trabajar a favor
de don Juan Carlos para que al
menos se respetaran los dere-
chos del hijo del que tendría que
haber sido Rey; y, una vez apro-
bada la Ley de Sucesión en el 69,
se puso de forma incondicional

al servicio de don Juan Carlos y
ayudó en la medida de sus posi-
bilidades a limar las asperezas
que se produjeron entre padre e
hijo, que las hubo. La mayoría de
ellas provocadas precisamente
por las maniobras antijuancar-
listas de algunos de los miem-
bros del Consejo Privado.

Fue el primer presidente del
Senado de la Democracia, mi-
nistro de Administración Terri-
torial, ha sido impulsor y funda-
dor de publicaciones y revistas
del máximo nivel y el Rey ade-
más decidió honrarle con un tí-
tulo aristocrático hace algo más
de un año, una forma de agrade-
cer los servicios prestados a su
persona pero sobre todo a Espa-
ña. Lo merecía. Fue un gran es-
pañol, un gran hombre, una ex-
celente persona.

Fontán llegó a la UCD
que lideraba Adolfo
Suárez desde el Partido
Liberal fundado por
Joaquín Garrigues

CRONICA PERSONAL

Pilar Cernuda

Gran persona, gran español
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